
COMO NOS 

COMO NACIO EL CRIC 

EL CRIC NACIO DE LA 
LUCHA DE LOS 
TERRAJEROS 

el CRIC, 
comenzado las luchas de 

terrajeros de Chimán y del 
en tierras de· los resguar­

de Guambía y Tacueyó, arre­
por ·terratenientes. 

por los Guambianos 
habían constituido la coope­

de Las Delicias. Pero se 
sentir la necesidad de una 
para reforzar estas luchas. 

fue' uno de los principa,les 
de la Asamblea de To­

en que se creó el CRIC y 
bandera fue el "no pago de 

El 2lr d febrero de 1971, se 
delegaciones indígenas 

Norte y del Oriente del Cau~ 

ORGANIZAMOS 

ca en Toribío en lo que fue nues­
tra Primera Asamblea: Debemos 
notar que los que estaban pre­
s·entes venían de las zonas don­
de las comunidades indígenas 
han recibido el más fuerte im­
pacto de los terratenientes; don­
de 1~ mayoría de los resguardos 
han sido invadidos y transforp 
mados en haciendas de terraj·e 
por viejas familias caucanas o 
venideros de otras partes. De e'sas 
que además de despojarnos de 
nuestras tierras, han .despojado 
a estas comunidades de ·sus cos­
tumbres y tradiciones, haciéndo­
les avergonzar de ser indios. 

Fueron estos terrajeros y co­
muneros del N arte y del Orien­
te, Paeces y Guambianos, quie'­
nes en la Asamblea de Toribío 
acordaron apoyarse en •la lucha. 
Para eso, para unir, se creó el 
CRIC con un p1;ograma de s·eis 
puntos. 

3. COMO ORGANIZACION 
INDIGENA EL CRIC NACIO 
EN DOS ASAMBLEAS 

La Asamblea de Toribío fué im­
portante porque por primera. vez 
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en mucho tiempo, se reunieron 
2.000 indígenas para tratar pú­
blicamente de sus derechos. Es­
te hecho contribuyó a fortalecer 
a las comunidades que asistieron. 
Pero también asustó mucho a los 
ricos que aprovecharon el Esta­
do de Sitio para encarcelar al 
Cabildo de Toribío y al compa­
ñero Gustavo Mejía, <15>quien en 
calidad de president·e de FESA­
GRO, Federación Social Agraria 
con sede en Corinto, había ayu­
dado a organizar la Asamblea. 

Debido a tal represión a la po­
ca organización que había en ese 
entonces, el primer Comité Eje­
cutivo del CRIC no pudo reu­
nirse ni una sola vez. El presiden­
te era Manuel Tránsito Sánchez, 
de Totoró; el Vice-presidente: 
Héctor Cuchillo, de Tacueyó; y 
~l Secretario, Antonio Sánchez 
de Guambía. 

Sin embargo, el primer punto 
del programa, el de no pagar te­
rraje, fue seguido inmediata­
mente por muchos terrajeros, 
especialmente ·en Toribío y Jam­
baló. 

Los otros puntos que se ha­
bían fijado en la Primera Asam­
blea fueron cambiados en la Se­
gunda por los que tenemos hoy. 
Vale la pena recordarlos para co­
nocer mejor el estado de la or­
ganización en ese momento. Dos 
puntos decían así: 

-"exigir al INCORA<16> la 
propiación de las 
que' han sido de Jos 
dos y se ·entreguen 
sn forma gratuita a las 
lias indígenas; 

-ampliación de los 
dos en los casos 
tsn minifundios, a través 
.Ja Ley de Reforma Agraria 
su parte de concentración 
celaría". 

Esto demuestra que 
muy influenciados por 
del Gobierno, en e·special por 
de Reforma Agraria. n.eco:raE~mos. 
además que en la Asamblea 
Toribío participaron 
del INCORA, que en 
tenían los programas 
datarios y aparceros. 

Los otros tres puntos 
de nttestra condición de 
genas humillados 
Decían así: 

-"modificación de la Ley 
de 1890 en ·la parte que 
de .la minoría de edad ya 
somos colombianos y ciuu;ttu<:l~ 

nos de la República; 

-participación del sector · 
gena en la modificación 
esas leyes ya que somos 
que conocemos nuestros 
blemas y sus soluciones; 

-eliminación de la 
de Asuntos Indígenas(17> 

que la consideramos inoper 
tEf'. 

-86-

Puede verse que no tratába­
a fondo de nuestros proble­
com'o indígenas. Y esto tie-

una razón: porque habíamos 
a organizar como ha­

las organizaciones campesi­
que habían existido en Cau­

antes del CRIC, o •en otras 
Y como en ningún sitio 

indígenas se habían organi­
hasta entonces, como indí­

mismos, nadie pensaba 
lo nuestro servía para or-

. Nosotros mismos creía­
que "ser indio" no era bue­

y que para e·char adelante 
que copiar lo que venía de 

embargo sentíamos que 
problemas propiamente 

no eran tenidos en 
por las organizaciones 

tes y por eso 'E!n Toribío 
atrevimos a poner esos tres 

proposición salió de los 
"a''"''·us de Tacueyó y de los 

Guambía que tenían la expe-
de FANAL, rama cam­

de los sindicatos UTC, (lS) 

había formado •entre noso­
el "Sindicato de Agriculto-

del Oriente Caucano". Ejem-
la orientación que daba 
a la lucha fue la simple 
de San Fernando y 1a 

de la Cooperativa de 
Delicias, después de mucho 

para obtener crédito. 

tambíén que la Aso­
de Usuarios Campesinos, 

ANUC, que. había aparecido des­
de 1969 por el Cauca, estaba 
muy influenciada por los promo­
tores oficiales del Ministerio y 
nos parecía qua no respondía a 
la forma de vida de nuestras co­
munidades que además de ser 
campesinas son también indíge­
nas. 

Fue en Corinto, por el año 
1970, dentro del Movimiento de 
la Unidad Popular, que FESA­
GRO tomó como bandera la l.'ucha 
por la tierra y cayó en cuenta 
de la importancia del sector in­
dígena. Por eso ayudó a organi­
zar .la Primera Asamblea. 

Pero fue en los mes·es qrte pa­
saron después de la Asamblea de 
Toribío cuando entendimos me­
jor la fue:rza que tienen nuestras 
reivindicaciones propias. Por eso 
se decidió corregir y comp1emen~ 
tar lo que se había trazado en 
Toribío. Fué así como en la Se­
gunda ·Asamblea dell CRIC, reu­
nida en La Susana, resguardo de 
Tacueyó, el 6 de septiemb1·e de 
1971, resolvimos regresar a ·lo 
nuestro. 

Cambiamos entonces los pun­
tos del programa del CRIC y de­
cidimos hacer un mayor trabajo 
con los rEisguardos y buscar re­
forzar la unidad entre los terra­
j·eros y Jos comuneros. Los 7 pun­
tos del programa del CRIC que­
daron así: 

1-recuperar las tierras de los 
resguardos. 
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2-ampliar los resguardos 

3-fortalecer los cabildos 

4-no pagar terrajes 

5-hacer conocer las leyes so­
bre indígenas y exigir su 
justa aplicación. 

6-Defender la historia, la len-
gua y las costumbres indí­
genas 

7-Formar profesores indíge­
nas para educar de acuerdo 
con Ja situación de los in­
dígenas y •en su respectiva 
lengua. 

En esta Asamblea de La Susa­
na ya vinieron a unise delegacio­
nes indígenas del Sur y del Cend 
tro del Departamento. 

El nuevo Comité Ejecutivo del 
CRIC que'dó integrado así: 

Presidente: 

Julio Tunubalá, Zona Oriente. 

Vice-presidente: 

Antonio Mestizo, Zona Norte. 

Secretario: 

Juan Gregorio Palechor, Zona 
Sur. 

Posteriorm:ente, ante el retiro 
del compañero Mestizo pasó a 
ocupar el cargo de Vice-Presiden~ 
te el compañero Manuel Trino 
Morales. 

Y desde entonces la Junta Di~ 
reotiva del CRIC la forman dos 
representantes por parcialidad. 

Se reune periódicamente para 
dirigir la organización con el 
Comité Ejecutivo. 

Así fué como nació ·el CRIC, en 
dos etapas, durante el año 1971. 
Para ello se aprovechó la expe­
riencia anterior y se hicieron Jos 
ajustes que nos parecieron nece­
sarios para que' la organización 
corresponda a las necesidades de 
la población campesina-indígena 
del Cauca. 

COMO ECHO RAICES 

La primera tarea de •la orga­
nización recién creada era Hegar 
a todas las comunidades y ha­
cer un trabajo profundo y du­
radero. Por eso la adenlatamos 
de manera subterránea 
casi dos años. 

1-ESTUDIO DE LA SITUACION 
REAL DE LOS INDIGENAS 

Habíamos .decidido entrar a tra­
bajar los resguardos, pero en 
nuestras dos primeras asambleas 
no se habían hecho presentes 
muchos de ellos, en especial los 
muchos de Tierradentro, ni Jos 
de la Cordillera Occidental. Real­
mente la organización conocía 
muy mal la situación y 

en 
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propprcionamos los 
indígenas que nece-

a recorrer' 
casa por casa. Iba­

conociendo la situación, 
lábamos con los cabildos y 

comunidades haciéndos cono­
el CRIC y las luchas de· las 

comunidades indígenas. A 
vez íbamos conoci-endo los que 

ayudar a organizar ep. 
parte. También hicimos va­
reuniones para estudiar lo 
íbamos aprendiendo: los 

las costumbres y la 
cada zona. 

cabildos han sido creados 
los resguardos por la Ley 
españoles. Su función prin-

tal como la ratificó la Ley 
1890 es la de repartir la 
dentro del resguardo y de 

porque no se entren extra­
Además sirven de eslabón en­

comunidad .y.las autorida­
municipales que tienen que 

cada año la elección. 
cierta es esta de'pendencia 

establece la Ley, que la gen­
costumbra llamar "emplea­
a ·los miembros del cabildo. 

esto .. es así porque al go­
no· le ·intet'esaba que los 

cabildos tuvieran relación entre 
sí, sino al contrario, mantener­
los aislados, unos de otros. 

Pero con todo y eso, los cabildos 
son para las comtmidades la mct­
yor autoridad, la que se respeta 
dentro del resguardo. Teniendo 
en cuenta esta importancia, el 
CRIC respetó su autoridad y de­
cidió comenzar su implantación 
en Jos resguardos concientizando 
los cabildos. 

3-UTILIZACION DE LAS 
LEYES FAVORABLES A 
LOS INDIGENAS 

. Al estudiar más detenidamente 
la Ley 89 sobre indígenas, el 
CRIC descubrió los artículos que 
d·eclaran que las tierras de res­
guardo son "imprescriptibles", es 
decir que no se pueden vender 
ni comprar y en caso que se ha­
yan vendido o· comprado esos ne­
gocios son nulos para. la Ley. 

Esta Ley iba a servir mucho 
para reclamar los derechos de 
las parcialidades sobre las tierras 
que les habían sido arrebatadas. 
La mayoría de los indígenas no 
la conocían. El CRIC entró a [os 
resguardos haciéndola conocer y 

m u eh os cabildos empezaron a 
buscar los títulos de su parcia­
lidad y a reconstruir la historia 
de sus resguardos, acudiendo a 
los ancianos que la conocían. 

Pero no era para ir a pleitear. 
No se trataba de fomentar una 
lucha de ·papeles, sino de hacer 

-.89-



conocer a las comunidades los 
derechos que hasta •la Ley les re­
conoce. Además por esos días 
comenzó a hacerse conocer la 
obra de Quintín Lame, que fue 
utilizada por el CRIC para fo~ 

mentar la unidad entre las co­
munidades alrededor del Gran 
Luchador, sin qu·e sus aspe'ctos 
legalistas llegaran a desviar la 
orientación del CRIC. 

Así vemos para que sirvió el 
ajuste del programa del CRIC 
realizado en La Susana: era im~ 
portante en ese momento utili­
zar la Ley 89 para animar a las 
comunidades a que se atrevieran 
a reclamar sus derechos. Más 
importante, por cierto, que pe­
dir la abolición de la "minoría 
de ·edad" de los indígenas, que 
solo rige en el pape'l. 

4-EL CRIC VOCERO DE LAS 

COMUNIDADES ANTE EL 
GOBIERNO 

Con estos conocimientos de las 
comunidades, el CRIC se tomó 
la vocería de los resguardos an­
te las autoridades civHes. Hizo 
presión ante las entidades ofi­
ciales para qu·e asumieran sus 
responsabilidades frente a la si­
tuación. Fue así como se produ­
jeron dos estudios oficiales: el 
del Doctor Fabián Díaz, del Mi­
nisterio de Gobie'rno, sobre el 
resguardo en general; y el infor­
me del Doctor Carlos H. Pinzón, 

Procurador Agrario, sobre la 
tuación de los resguardos 
Norte y del Oriente. 

En base a este último 
que denunciaba claramente las 
bitrariedades de los 
tes y funcionarios, y que el 
dio a conocer a todas las 
indígenas del Cauca, se ...,.,.,,.,,.,,"::..: 
una delegación a Bogotá 
exigir de !las autoridades del 
bierno una acción rápida. 

Entonces, el 23 de marzo 
1972, al cabo de las con 
ciones con las autoridades 
Ministerio de Gobierno, der 
nisterio de Agricultura, del 
CORA y el Gobernador der 
ca, se firmó el Acta de 

En 
prometían a actuar 
mente para solucionar los 
blemas que tenían Jos resguar­
dos de Jambaló, Pitayó, 
yó y Toribío. 

Aquí también lo qu·e más 
porta no es que las autoridades 
no hayan cumplido sus pron1es:as, 
sino que en Jos meses que · 
ron el CRIC se pudo apoyar, 
ra concientizar y movilizar 
comunidades, en el reconocimien-

- to oficial de qu:e su situación 
gía prontas soluciones. 

Haciendo e s t a s gestiones, 
CRIC aparecía prestando serví~ 

cios a las comunidades al nivel 
en que eHas estaban en ese tiem­
po: reclamando ante "Papá Go~ 
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Es decir, luchaba por 
, vaHéndose de los dere­

Qa Ley reconoce a los 
en el papel. 

permitió luego una movi~ 
de los indígenas del 0-

e'n Agosto de 1972 para 
Marcha a Bogotá que había 

la ANUC a nivel na~ 
después del Congreso de 

'-----·---"~. ( 19> Nuestras banderas 

de nuestras tierras" y "re­
nuestros derechos". 

luchas de Paniquitá y de 
son el resultado in­

rteotiai;o de este trabajo del CRIC 
los cabildos. 

Ambos resguardos están situa­
en 'las cercanías de Popayán 

sus habitantes ya no viven en 
s i n o fuerte­

dependientes del mercado. 
era un resguardo re~ 

a 200 he·ctáreas en ese 
y dedicado exclusiva­

al cultivo del fique. Ca-­
rodeado de grandes ha-
ganaderas, lecheras o de 

en las que mucha gente 
resguardo jornalea o lo aban­

en busca de trabajo. Los 
Paniquitá se reconocen como 

pero ya casi nadie habla 
lengua. Lo antiguos coconu-

cos hace mucho tiempo 
perdido su lengua y sus 
bres. 

Sin embargo, la institución del 
cabildo es muy fuerte en ambos 
resguardos. De ahí que la tácti­
ca del CRIC produjo rápidos re­
sultados. Los cabildos se pusie­
ron a la cabeza ele la lucha por 
la recuperación de las tierras 
usurpadas a los resguardos y con­
tinuaron organizando las comu­
nidades. Así después de una du­
ra lucha de un año en cada caso, 
Paniquitá conquistó 900 hectá­
reas en 1972 y Coconuco 400 
hectáreas en 1973. Ambas con el 
mismo método: entrar a traba­
jar 11as tierras, es decir afirmar 
en los hechos el derecho de la 
tierra para quien la trabaja, 

6-LA CARTILLA DEL CRIC 
COMO HERRAMIENTA 
DE CLARIFICACION 

La penetración a Jos re'sguar~ 

dos para conocer mejor su si­
tuación e impulsar la lucha con~ 
tribuyeron a precisar la direc~ 

ción que el CRIC se había dado 
en la Asamblea de La Susana. 
Se tiene mayor claridad. Se pisa 
en tierra firme. Los puntos del 
programa del CRIC tienen ma~ 
yor contenido. 

Es hora de darlos a conocer y 
de construir la organización al~ 
rededor de ellos. Para eso en 
Paniquitá reconquistado se cele­
bra el Segundo Aniversario de la 
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creación del CRIC el 24 de fe­
brero de 1973; pero hay que se­
guir abriendo los ojos en las co­
munidades. 

Entonces sale la Cartilla del 
CRIC N? 1: "Nuestras 'luchas de 
cryer y de hoy". 

La Cartilla clarifica que quie­
re decir "somos campesinos" y 
"somos indios". Relata la tradi­
ción de lucha que tenemos e ~n­
vita a todos a organizarse. 

Con esa cartilla es que traba~ 
jamos calladamente para prepa­
rar la T e r e e r a Asamblea del 
CRIC: queríamos que a ella 1JJ.e­
garan a participar las comunida­
des que estaban luchando y las 
que apenas empezaban a organi­
zarse. Pero con claridad. 

LA ORGANIZACION SALE A 
LA LUZ VENCIENDO LA 

REPRESION 

La realización de la Tercera 
Asamblea del CRIC fue fijada 
para el 15 de Julio de 1973. El 
encuentro debía tener 'lugar en 
Tim-radentro, a petición de la 
gran mayoría de los resguardos 
que allí existen y recién estaban 
conociendo Ja organización. Se 
buscaba facilitar una participa­
ción masiva de las comunidades 
para fortalecer la organización y 
consolidar la unidad entre todos 
los indígenas del: Cauca. 

1-LA ORGANIZACION 
REFORZADA DEL 
ENFRENTAMIENTO 

La promoción de la 
se hizo recalcando que 
era una organización de 
nas independiente, mronejada 
nosotros mismos sin 
del gobierno, de las iglesias 
de nadie más. 

Claro que a los que por 
nos han mantenido sumisos 
explotados no les convenía dej 
crecer la organización. Y nos 
tros y los enemigos sabíamos 
en esta Asamblea se iba a 
mostrar !la fuerza del CRIC. 

En 'l'ierradentro se notó 
el principio la cerrada oposi 
de "la manguala" de 
Vallejo y llos politiqueros, 
está enseñanda a hacer y '-'-"" ... "'"> 
cer a su acomodo. Previendo 
ficultades ·una comisión del 
viajó a Bogotá .a solicitar 
Ministro de Gobierno el permiso . 
para realizar el:. Encuentro. Con 
este permiso sigui·eron los prepa.: 
rativos. 

Pero la clase dirigente cauca­
na aumentó su presión sobre el 
Gobierno central y obtuvo 
declaración oficial según la 
el Encuentro no se podía reali­
zar ·en Tierradentro, dizque 
razones de "orden público". 

Estábamos a tres días de la 
Asamblea y todo estaba Hsto pa:­
ra que nos reuniéramos en 
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de Huila. Pero nues~ 
enemigos estaban dispuestos 

a impedirlo por todós los medios. 
una reunión con e[ Goberna­

dor del Cauca el 12 de Julio, el 
CRIC prefirió .trasladar el sitio 
de la Asamblea para evitar en­
frentamientos y repel·cusiones 
que pusieran en peligro la segu­
ridad de los compañeros indíge­
nas de Tierradentro. 

Y la reunión se realizó en SIL­
A el 15 de Julio con asisten­

de más de 4.000 indígenas . 
una victoria gracias a la or­

!!.W'll"''-''"ón y la disciplina de 

El hecho de que Ja Asamblea 
realizara a pesar de Ja repre­

derrotando a los enemigos 
la querían· impedir, mostró 
era el carácter de nuestra 

los amigos 

LUCHA POR LA TIERRA 
HACE LA UNIDAD 

de los 
en la Tercera Asam­

del CRIC en Silvia se ha­
de nuestros problemas. 

Se recordó · y denunció cómo 
hemos sido despojados de nues­
tras tierras. Se afirmó que "so~ 
mos los dueños legítimos" de las 
tierras d·e América en la que vi­
vían nuestros antepasados, dere­
cho que nadie puede contradecir. 
Por eso, y porque 'e·s lo que más 
necesitamos, la lucha por la re­
cuperación de nuestras tierras es· 
la que más nos ·wne. Así nos uni~ 
mos terrajeros, parceleros, comu­
neros y peones. 

Y como para nosotros los in­
dígenas, la tierra no es solo un 
pedazo de loma o de llano que 
nos da comida; como vivimos en 
ella, como trabajamos en ella, co­
mo gozamos o sufrimos por ella, 
y es para nosotros Ja raíz de la 
vida; entonces la miramos y la 
defendemos también como a la 
raíz de nuestras costumbres. De 
ahí que en Silvia, exigimos el 
respeto a nuestra cultura que 
nace de la tierra y se desarrolla 
con el trabajo. 

Para nosotros los indígenas, la 
lucha por la tierra ti·ene muchos 
significados. Por eso nos une in­
clusive de distintas partes del 
país. 

3-DIFERENCIAS 
CULTURALES Y UNIDAD 
INDIGENA 

En Silvia, como tlo habíamos 
buscado, la contribución de los 
Paeces de Tierradentro que varias 
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veces hab!aron en su lengua, fue 
muy importante. Y así siguió 
después aumentando Ia participa­
ción de los Paeces en la dire·c­
ción del CRIC, hasta entonces 
fuertemente influido por dirigenJ 
tes guambianos. 

Pero también nu:estra Tercera 
Asamblea se transformó en Pri­
mer Encuentro NacionaL de In­
dígenas. 

En realidad, hasta mediados 
de 1972, el movimiento indíge~ 
na caucano había permanecido 
alejado de los demás indígenas 
de Colombia. Esto se debía al ais­
lamiento del Departamento del 
resto del país. Y también a que 
siempre nos meten en la cabeza 
que los indios se acabaron o es­
tán destinados a acabarse. 

Fue a raíz del primer juicio 
de los asesinos de los Cuivas, en 
Villavicencio, <20> al que asistieron 
algunos compañeros del CRIC, 
que nació entre nosotros ·el inte­
rés por tomar contacto con otros 
indígenas. A medida que lo per­
mitían las tareas de organiza­
ción en el Cauca que eran prio­
ritarias se hicieron algunos vía~ 
jes a la Sierra Nevada, la Gua~ 
jira, el Alto Putumayo y a Na­
riño. Así sa inició nuestro cono~ 
cimiento y respeto por otras cul­
turas y pueblos que tienen sus 
formas de lucha específicas, Y 
empezó a reforzarse entre noso­
tros mismos el aprecio por lo 

nuestro, con lo cual fuimos 
yendo en cuenta de que no 
ninguna vergüenza ser indio. 

Estos contactos · previos 
ron posible la participación 
Silvia de delegaciones de Uos 
huacos, de los Ttmebos, de 
lngas y Kamsá, de los 
de Naríño, el Tolíma y Caldas 
hasta el movimiento "El 
tar del Indio" del Eaaador. 
tra Tercera Asamblea sirvió 
que empezáramos a unirnos 
dígenas de todo el país. 

P·ero para nosotros en 
ca, este encuentro masivo con 
dígenas de caras y de · 
distintos nos golpeó en un 
que poco habíamos 
hasta entonce's: 

sana cogía mayor 
CRIC se reconocía 
zación indígena. 

4-COMO SE HACE 
CONOCER EL CRIC 

En Silvia nos dimos a 
así: a través de la lucha que 
vamos contra los enemigos 
querían impedir nuestra 
blea. Y mostramos nuestra 
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Pero sabíamos que una lucha 
es más fáci.l reprimirla. 

eso, quince días antes de la 
empezamos una cam­

en todo el país a través de 
prensa y de la radio. Se tra­

de que la opinión pública 
a los ''pobres indios in­
para que no les cayera 

represión. Es decir se uti­
la manera deformada de 

al indio que tiene el público, 
no para inspirar lástima si­

para defendernos. Y además, 
podíamos dar una imagen dis­

del indio: un hombre que 
su propia organización y 

por qué lucha. Todo nuestro 
subterráneo anterior daba 

un movimiento de so­
con el CRIC en los sin­

Y Universidad del Cauca 
"''·"'"''''"a a nivel nacional e in-

LOS ENEMIGOS SE 
DESENMASCARAN 

represión de·satada en ·el 
con ocasión de la Tercera 

no era la primera ni 
que sufrimos. Pero su-

y fue conocida muy amplia­
' la pudimos analizar con 

compañeros y nos sirvió para 
a los -enemigos. 

claridad entre 

l. DE QUE SE VALE LA , 
MANGUALA PARA HACER 
REPRESION >~ ' 

>)/;\:<:. \ 
Terratenientes, Iglesia y poliJ 

tiqueros amangualados utilizan 
los mismos métodos para castiJ 
garnos. 

Como ya no les creemos d 
cuento de que los indios no va­
lemos nada por nosotros mismos, 
están regando otro cuento: el de 
que la organización es de "co~ 
munistas", de "subversivos", y 
que "trae violencia". Tratan de 
darnos miedo con toda clase de 
amenazas. 

También nos reprimen utili­
zando todos los medios que tie­
ne el gobierno para esto: las au­
toridades como son los alcaldes 
y jueces; y la policía; y a ve­
ces hasta nos mandan el Ejérci~ 
to. Nos asustan, nos amenazan, 
nos detienen y nos meten a las 
cárceles. 

Cuando esto no les basta o 
cuando el Gobierno no les mar­
cha suficientemente, los de la 
manguala organizan su p~opia 
violencia. Contratan bandas de 
matones y asesinan a los com­
pañeros, como hicieron con Gus­
tavo Mejía, Venancio Taquináz y 
Ernesto Guejía en marzo de 1974, 
con Jorge E!iécer Baicué en abril; 
y con Lisandro Tálaga, José An­
tonio Londoño y Marco Tulio Tá­
laga en junio. Esto sin contar los 
que sólo salieron heridos. 
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2. CUANDO ACTUA LA 
MANGUALA 

Estas distintas maneras de ha­
cer represión las usan contra no­
sotros según el momento, tenien~ 
do en cuenta la fuerza que tie­
nen y 1a que tenemos nosotros. 
Veamos dos ejemplos: 

Cuando nació el CRIC en To­
ribío, los enemigos golpearon 
encarcelando al Cabildo y a 
otros compañeros del CRIC. 
Pero como la organización no 
tenía fuerza ni era apoyada 
hiera del: Cauca, lograron pa­
ralizarla durante meses. Para 
ellos, fue como un manotazo 
que dieron para que no siguie­
ra molestando una mosca. En 
cambio cuando 1a lucha de los 
compañeros de Coconuco, la 

. organización ya era tan fuer­
te que los enemigos tuviel'on 
que unirse a todos los nivelles: 

. el Arzobispo hizo reuniones 
con el gobernador del Cauca, 
los comandantes de la policía, 
el ejército y los servicios se­
cretos. Cuando no fue suficien­
te; acudió al. Gerente General 
del INCORA y a1. Presidente 
de la República. Y cuando ya 
no pudo más, acudió al Papa. 
Todos lo respaldaron porque 
si ganaban los compañeros de 
Cononuco se delnostraba que 
también podían ganar los de­
más campesinos e indígenas 
en lucha por la tierra. Y eso 
no les convenía a ellos porque 

son terratenientes o ·están 
dos con ellos. Y sin 

. .los de' Coconuco ganaron. 

Este triunfo se explica por 
razones que dijimos antes: 

-Porque nosotros habíamos 
seguido apoyo entre los 
migos de los terratenientes, 
He·gó a ser tan grande 
el que eHos tenían; y 

-Porque ·el momento era 
rabie, ya que la· Iglesia 
teniente está .derrotada en 
chas parte·s. 

En esta forma, al salir todos 
defensa de sus mismos 

tuar a esos t-erratenientes, 
cm·dotes y políticos 
lados, conocimos mejor e 
en realidad las autoridades 
tán a su servicio y no 
ningún "Papá Gobierno" 

Y aprendimos que sólo 
se estudia bien la situación 
momento, las fuerzas 
y · las del enemigo 
ll e v a r una lucha 
triunfo. 

EL ESTADO ACTUAL 
DE LAS LUCHAS 

La movilización y la 
zación de las comunidades ·en 
base, así como las grandes 
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cesidades de •1a población han 
producido un gran desarrollo de 
las luchas en todo e'l Cauca. 

Analizando •los resultados que 
hemos obtenido a través de esas 
luchas y la forma misma •en que 
se dieron, vamos a sacar el fru­
to de esa experiencia para po­
der discutir mejor la orienta­
ción que le vamos a dar a nues­
tro movimiento en el futuro. 

. LO QUE SE GANO 

A. Se logró terminar con 
el pago de terraje. 

La bande'ra de no-pago de te­
que tenemos ·en el CRIC 
misma que hemos tenido 

de los tiempos de Quintín 
Y esto es propio del Cau-

: porque mientras en otras 
del: país desapareció ha­

docenas de años esta forma 
vida tan atrasada, cuando na­

el CRIC este departamento 
donde· más terrajeros había 

solo en algunas haciendas ha­
dejado de pagar. Fu·e con 

respaldo de la organización que 
los terrajeros de casi todo el 

"'"''"'"f·~~~=>,f~ dejaron de pagarlo. 

reforzamos 
económicamente 
recuperando tierras. 

En muchas part-es los terraje­
no se quedaron allí, sino que 

luchando por recu­
tierras jnnto con los ca-

mtmetos de los 1·esguardos inva­
didos por usurpadores . Así en 
tres años de lucha, el movimien­
to indígena del: Cauca ha recu­
perado ya más de 10.000 hectá­
reas, parte de' ellas de muy bue­
na calidad. Es decir, harto más 
que las 8.000 hectáreas de pe­
laderos que el INCORA ha ne­
gociado directamente con los te­
rrateniente's en 10 años de lo que 
llama Reforma Agraria. 

El primer resultado importan­
te de la recuperación de tierras 
es que permite a un número im­
portante de familias no seguir 
aguantando hambre·. Las fortifi­
ca económicamente, las hace me­
nos dependientes. Y fortificando 
a los luchadores se fortifica la 
lucha. La de ellos mismos y la de 
las comunidades que todavía es­
tán bregando; porque desde las 
tierras recuperadas se puede ayu­
dar económicamente a los demás. 

Tener estas bases de apoyo ·es 
muy importante para E4l movi­
miento. Y a vimos como desem­
peñaron este papel ,}a Cooperati­
va de las Delicias, el Chimán y 
luego la Empresa Comunitaria(21 l 

de Paniquitá. Y cómo ahora las 
primeras cosechas de Cobaló ha­
cen posible la continuación de 
la lucha en Coconuco. 

C. Los cabildos y eZ CRIC se 
fortalecen recuperando 
tierras. 

La autoridad de los cabildos 
en los resguardos todavía era 
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fuerte cuando apareció el CRIC. 
Pero como la mayoría de los res­
guardos estaban muy estrechos, 
los cabiJrdos habían perdido en La 
práctica stt fttnción principal de 
7'epartir tierra entre los comttne­
ros y de Uamar a trabajo. 

Esta función que cumplieron 
los cabildos en tiempos pasados 
fu~ la que constituyó la base real 
de stt autoridad. Al desaparecer 
·esta función era normal que los 
cabildos fueran perdiendo su fuer­
za poco a poco. Por •eso las elec­
ciones de cabildos ya casi no te­
nían importancia: se hacían por 
cumplir una tradición y poco in~ 
terés de'spertaban en hs comu~ 
nidades. 

El trabajo del CRIC transfor­
mó entonces los cabildos: éstos 
se pusieron a dirigir la lucha 
por recuperar las tierras usurpa­
das, cumpliendo así una ftmción 
vital para !as comunidades. Y 
estas han correspondido intere­
sándose en que funcionen bien. 
Así lo prueba el hecho de que 
se preocupan por ampliarlos a fin 
de asegurar que su autoridad lle­
gue a todas las veredas. Y otra 
cosa nueva: a medida que las co­
munidades participan en la lucha 
desarrollan la capacidad de con­
trd!ar mejor a su cabildo. 

Tan es así que hasta los ene­
migos se interesan ahora por las 
elecciones del cabiGdo. Tratan de 
impedir que se elijan cabiJ~dos ltt­
ohadores. Como ocurrió en Tori-

bío, en J ambaló, en Pi 
muchos otros resguardos en 
últimos años. 

Otra ventaja 
de recuperación de tierras de 
te de los cabildos ha 
favorecer directamente al 
viendo que estas luchas 
nan, 1nuchos cmnpesinos 
nas antes indecisos o 
unen a él. 

2. LO QUE SE DISCUTE 

cuperaciones de tierra 
en el Cauca en estos últimos 
años, podemos darnos 
que í.os luchadores y las 
nidades han estado bttscando 
mino para mejorar la vida. 

La manera misma como la 
-be echaba para adelante o 
atrás a lo largo de las 
a la hora de coge'l.· sus 
nos ha permitido 
cada "comttnidad" sectores 
intereses distintos o con 
sión del mttndo infháda a 
más a veces menos, por las 

' soluciones que ofrec-en las 
dominantes o por las 
"progreso" que nos han 
en la cabeza. 

La unión alrededor 
cha por la tierra 
agrietarse en ci·ertos 
jando ver los intereses 
entre los luchadores o los 
unieron a ellos. Pero al 
tiempo estas posiciones 
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mismos o de 
contrarios permiten una am­

disettsión en el movimiento 
la organización y la orien­
de las luchas. 

es como las soluciones a 
se llegan en cada caso de­

el avance o el reti·oce­
de la organización, y dejan 
las fuerzas que intervienen 

lucha. 

eso es que ahora podemos 
en la experiencia del CRIC 
puntos o posiciones que se 

dentro del movimiento. 
hay que experime'lltar, 
y criticar más, antes de 

aparezca la posición alrede­
de la cuar se hace la unidad. 

Para qtté recuperar: para 
resguardo, para empresa o 
para algo nuevo? 

con escrituras priva~ 
muchos resguardos 

luchando contra esta 
que se le·s ofrecía a las 

o la fuerza, como en el 
de Tumbichucué, P u e b 1 o 

Caldono y otros. La ti­
privada de parcelitas 

alcanzan para nada y des­
la comunidad no puede 

solución a los ojos de 

Así coge fuerza un 
distinto al que consagran 
crituras o el dinero; el 
a la tierra porqu•e ha sido 
nuestros antepasados que gozaban 
de ella y la trabajan sin papeles, 
de acuerdo con la necesidad de 
la comunidad. El derecho de 
quienes no hemos usurpado a na­
die. El derecho de los que tra­
bajamos la tierra. 

Por e·so, la primera experien­
cia, la de los compañeros de las 
Delicias que tuvieron que com­
prar la tierra a un terrateniente, 
no se ha repetido. Porque fue 
un sacrificio económico io que 
hicieron, y esa lucha aceptaba 
que era el terrateniente quien te­
nía el derecho. 

Las 1 u eh as de recuperación 
que se han hecho luego han eles­
conocido en la práctica f'JZ dere­
cho del terrateniente y aunque el 
INCORA ha intervenido al final 
en muchos casos, no puede im­
pedir que se afirme el dm·echo 
de la comttnidad que ha lruchado. 

Esta derrota al derecho del te­
rrateniente la fue dando ·la lucha 
misma. Como en Coconuco cuan­
do el Arzobispo tuvo que .devol­
ver la tierra de Cobaló gratui~ 
tamente, es decir reconociendo e'l1 

los hechos que ·era del resguar­
do. Los compañeros de Coconuco 
recuerdan que al principio de la 
lucha no e·staban muy seguros de 
cómo iban a recuperar la tierra 
Y pensaban que quizás les toca-
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ría pagarla. La ·lucha fue la que 
les enseñó que el derecho lo te~ 
nían ellos. 

Los luchadores hemos e'stado 
de acwerdo sobre este derecho 
nuestro a la tierra que trabaja­
mos. Y este derecho distinto se 
va imponiendo cada vez más en­
tre los indígenas gracias a la .lu­
cha y a na organización que hace 
claridad sobTe lo que mejoT nos 
conviene. Y muchos dicen ahora 
que si la lucha ha sido de todos, 
la tierra también debe se'l' de 
todos. 

Pero la experiencia de la recu­
peración de tierras que tenemos 
nos muestra que no siempre se 
han adoptado las mismas solu­
ciones una vez recuperada la tie­
rra. Y es allí donde debemos 
buscar qué quieTen decir estas so­
t'uciones distirdas. Veamos esto 
con algunos ejemplos. 

En EL CREDO cuando los te­
rrajeros J:ograron re·cuperar la 
hacienda, la volvieron a integrar 
al resguardo de Tacueyó al que 
había pertenecido; y escogieron un 
Alcalde para re'presentarlos en el 
CabiC.do. Ahora, las familias cul­
tivan parcelas más grandes den~ 
tro del Resguardo y organizan 
trabajo comunitario cuando es 
necesario. Es decir, que volvienm 
a la situación anteTior del res~ 
guc~rdo sin pagar la tierra ni que­
dar dependiendo de nadie. 

En El CHIMAN también recu~ 
peraron tierras, pero sin el apoyo 

del Cabifido de Guambía, y 
niendo que aceptar la 
comunitaria dellNCORA. Es 
cir que la tierra se' recuperó 
ra un gT·upo de compañeTos 
presarios quedando con el 
promiso de pagarla y dependiert­
do mucho de la supervisión 
INCORA. 

En COCONUCO fue la 
lidad con el apoyo del 
que re'cuperó Cabaló sin 
la tierra; ellos aceptaron la Ín-' 
tervención del INCORA solo 
ra obtener crédito. En cambio 
cabildo se qtwdó con el 
de la tierra que ha ve'nido 
do trabajada por miembros 
toda la parcialidad, con el 
mo de que todos sean b<:;;u.<:;;LJ<vLit:t• 
dos. Es decir que en este 
no se voltvió al anterioT "''·''t:o.""'' 
de parcelitas de Tesguardo, 
tampoco al de empresarios al 
tilo del INCORA. 

En e s t o s tre's ej-emplos 
hemos que las soluciones 
tadas tienen que' ver con el 
yor o menor apoyo que la 
ha tenido de parte de la 
lidad y del cabildo. Pero 
bién sabemos que en ningún 
so •la lucha ha quedado allí, 
que se ha seguido. Unas 
tratando de' recuperar más 
rra, otras luchando con el 
RA para lograr el control de 
empresas comunitarias, y 

buscando que toda la U<l.LvJl<:l.L.LUG\ 
participe en las decisiones 
trabajo. 
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Las luchas no se t-t:lJ:·niiH;an, 

tonces, en la recuperación, si­
nó que esta es una etapa, que 
abre otras luchas. Por eso es 
necesario que tengamos clari­
dad sobre lo que se busca ha­
cer con las tierras recupera­
das: 

¿Volver al sistema de resguar­
do? hacer empre'sas comunita­
rias? o algo nuevo? 

Las pTóximas tareas 

¿Cómo se va a producir en 
las tierras recuperadas? 

Después de la recuperación de 
lét tierra, la lucha continúa en 
otro frente. Se trata de encon­
trar una manera de organizar la 
vida para que sea mejor. 

En general lo principal que 
que organizar es la forma 

vamos a trabajar y cómo 
a aprovechar lo que pro· 

para nosotros mismos. 
siempre logramos pro­
suficiente para mante·-

En algunas tierras recuperadas 
ha entregado parte de 1a tie­

a cada una de las familias 
pancoger . y otra parte pa­

se'l' cultivada en común o te­
alJi un ganado común. 

se dedica a ·una producción es­
pecial para ser vendida en el 
mercado y repartir las utilidades. 

Lo que interesa entonce·s es 
saber que pasa entre las familias 
que han recuperado la tierra: 

si siguen respaldando su de­
recho a la tierra con su propio 
trabajo, 
o si ponen a otros a trabajar 
para Eillas, copiando el sistema 
de las haciendas. 

Sabemos que necesitamos pro­
ducir más para satisfacer nues­
tras necesidades, las de nuestros 
hijos y ola de todo el pueblo. Sa­
bemos que rinde más e'l traba­
jo en común. 

Pero hay muchas formas de 
trabajar en común. Tenemos la 
tradición de la minga en que in­
tercambiamos trabajo sin hacer 
diferencias entre el que Hamó 
a minga y el que vino a ayudar: 
todos trabajamos. 

No es como en el sistema de 
peones donde el terrateniente po­
ne a trabajar a otros pero no 
trabaja él mismo y se queda con 
la mayor parte del producto de 
nuestro trabajo. 

Por eso, en las tierras recu­
peradas buscamos formas de or­
ganizar ·el trabajo que no nos ha­
gan caer en !a trampa de repetir 
el sistema de los terratenientes. 
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2. Busca de soluciones 
para Tierradentro. 

Hasta ahora lo principal de la 
lucha en Tierradentro ha sido 
contra la opresión de la man~ 
guala y a favor de la unión de 
las parcialidades a través de la 
organización. Allá se logró ven­
cer a los e'n:amigos otra vez cuan­
do, después de nuestra Tercera 
Asamblea, trataron de dividirnos, 
promoviendo dizque una Federa­
ción de cabildos de Tierraden­
tro, que iba a ser mangoneada 
por la División de Asuntos In­
dígenas, <22> Monseñor y demás 
poderosos. 

Pero estas parcialidades tienen 
también otras necesidades, que 
difieren en parte de las de' otras 
regiones del departamento. En 
Tierradentro son muchos los res­
guardos, mucha ~a explotación 
por part'€ de los cacharreros y 
comerciantes y pocas las carre­
teras. Por eso, la bandera de la 
recuperación dei tierras de los 
resguardos o e~ no pago de te­
n·aje solo a servido en algunas 
zonas de Tierradentro. 

Como en otras partes, tenemos 
que encontrar la forma de for­
talecer económicamente a J.as co­
munidades para que· no las siga 
azotando el hambre y la enfer­
medad. 

2 . Las luchas de los jontaleros 

A raíz de la lucha de Coco­
nuco, se presentó el problema 
de la lucha de los jornaleros . 

Este re·sguardo está rodeado 
grandes haciendas más o m.,,..,,,~, 

tecnificadas que emplean en 
te y casi siempre 
a los miembros de' la parcialidad 
como peones. Todos deseabamos 
que estos comuneros - jornaleros 
participaran en la lucha y ellos 
también querían. Pero se presen­
taban dificultades, sobre todo 
en los casos en que' las familias 
no tenían más que el jornal pa­
ra vivir. 

Entonces se vio que muchos 
jornaleros estaban dispuestos a 
dejar de jorna:l.ear si la comuni., 
dad recuperaba bastante tierra. 
De allí surgió el interés por lu-: 
char en las mismas haciendas, 
como lo demuestra la naciente 
lucha en Patugó. 

Es una nueva etapa que 
mi enza. 

3. La lucha con 
Industrias Puracé. 

La única mina de azufre 
Colombia se encuentra en el 
guardo de Puracé y nr.on~~rc:im'la<' 

la materia prima 
a muchas industrias 
para la vida del país. Pero 
siendo explotada por Industrias 
Puracé, una empresa capitalisb;t 
en que están aliadas grandes 
guras de la oligarquía colom 
na con capitalistas gringos. 

La forma como esta 
organiza la producción es 
dañina tanto para los obreros 
la mina como para toda la 
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gwn: envenena el aire, las aguas, 
y los cultivos, y causa mucha 
mu·erte en la natura:l.e'za y ·en 
los hombres. 

Desde Agosto de 1973, el ca­
bildo de Puracé y la parcialidad 
han empezado una nueva lucha 
contra Industrias Puracé. Esta lu. 
cha es nueva, no solamente por­
que hace poco la reviviel·on, sino 
porque el enemigo rno lo cono­
cemos bien. No es un ten·ate­

te, sino una empresa que tie­
ne cantidad de fábricas en mu­

de Colombia y del 

tenemos que conocer bien 
Ia situación. Por ejemplo, saber 

se produce actualmente el 
y si no hay formas de 

· lo que sean menos da-

Eso no es cosa del otro mun­
porque de nosotros mismos 
quienes saben, como son los 

porque ellos mismos son 
que extraen el azufre' y ha­
marchar la fábrica todos los 

Nos d a m os cuenta también 
el enemigo es poderoso, más 

que los que hemos en­
hasta ahora. Con ma-

razón tenemos que conocerlo 
y hacer claridad sobre lo 

conviene buscar en 

COMO SE DESARROLLA HOY 
LA ORGANIZACION 

Todas estas luchas, pasadas y 
en curso, son las que nos llevan 
a desarrollar nuestra organización 
en tres dire·cciones principales. 

1. Fortalecimiento 
de Los cabildos 

La táctica de1 CRIC para echar 
raíces entre los resguardos fue, 
como lo recordamos ya, entrar 
a trabajar los Cabildos. Y dio 
resultados, hasta más aUá de los 
resguardos existentes. 

Lo primero que hay que recal~ 
car es que •la fuerza del cabildo 
entre la gente proviene de que e·s 
una institución. Es decir una 
forma de organización y de go~ 
bierno establecida, reconocida, 
que ha funcionado durante mu­
cho tiempo. Esto lo sabe la gen~ 
te cuando dice que el cabildo es 
"la autoridad", lo mismo que ha~ 
bla de "la autoridad" cuando se 
trata del a:l.calde del municipio 
o del gobernador de1 departa­
mento. El Cabildo es fue'rte pri­
mero por eso, no importa quie~ 
nes sean los cabildantes. 

Claro está, hay una diferencia 
entre la forma como funciona~ 
ban los cabildos cuando los Cl"eÓ 
la Colonia o la Colombia de Ja 
Independencia, y la forma como 
estaban funcionando cuando na~ 
ció el CRIC. Y también hay una 
diferencia entre los cabildos an-
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tes del CRIC y desde que el CRIC 
v i e n e organizando. Veamos las 
diferencias que s~ deben a la or­
ganización y a la lucha. 

Cuando nace, e'l CRIC quiere 
Llegar a ser una unión de cabil­
dos. Es decir romper el aisla­
miento de los cabildos y su de­
pendencia de las autoridades que 
están al servicio de los intere'ses 
de nuestros enemigos. Hoy en día, 
los cabildos pueden gobernm· las 
parcialidades de acuerdo a ios 
intereses de los indígenas uni­
dos en el CRIC; tienen más cla­
ridad porque se pueden apoyar 
en los puntos del programa del 
CRIC y en los demás luchadores. 
Y sabemos cómo muchos cabildos 
~ncabezan la lucha y promueven 
la organización dentro de sus res­
guardos. 

Tan es así que comunidades 
de ·las más despojadas, de las que 
han perdido sus resguardos han . ' 
tomado un nuevo camino: vol-
ver eL m·ganizar sus cabildos pa­
ra estar más fue1·tes en la lucha 
por la tierra. Y en 1973 y 1974, 
hemos conocido la reconstitución 
de los cabildos de Caldono en 
Plan de Zúñiga, de la Aurora en 
el municipio de Santander, de 
la Cilia en Miranda, de los Quin­
gos, en Morales, de' Huellas en 
Caloto, y otros que lo están pre­
parando. 

Pero en los cabildos que ya 
funcionaban, vemos también di­
ferencias. Diferencias en la ma-

r.:era de actuar .del cabildo, y 
ferencias en los cabildantes 
se escogen. Los cabildos 
dores ya no están en manos 
los más ricos del resguardo o 
tos que más acatan los 
de los deL pueblo o de los 
queras. Los cabildantes no son un 
número reducido de personas, si~ 
no que en muchas partes 
aumentado su número para 
todas las vere'das estén represen­
tadas y porque hay mucho tra­
bajo que' hacer organizando 
lucha. 

Así vemos surgir nuevos 
bildanes y los preferimos a 
que actúan como gamonales. 
sabem·os que la fuerza del 
do depende de su comunidad 
lo vamos controlando más. 
eso no necesitamos siempre 
ciones, como lo demostraron 
año los compañeros de Co 
co que acababan de' ganar 
baló . Para escoger su ca 
hicieron tres reuniones 

' tres principales veredas, 
invitaban a toda la 
Y así discutieron cómo 
mejor el cabi~do. El 
de las tres discusiones fue el 
mo y así quedaron escogidos 
compañeros del Cabildo. Y el 
ca:lde de Coconuco tuvo que 
conocer este cabildo porque 
que la fuerza ve'nÍa de la 
nidad; fuerza mucho más 
que el simple número de 
tes después de unas 
Cuando la comunidad no 
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fuerte, como en ·el caso de Hue­
llas, que apenas está comenzan­
de su lucha, el Alcalde puede 
negarles el reconocimie;to de su 
cabildo. 

Movilizaciones masivas. 

Cuando el desarrollo de la 'lu­
cha e'S grande y la organización 
de las comunidades es fuerte en 
Ia base, las movilizaciones masi­
vas sirven para fortalecerlas. 

En los últimos meses, hemos 
multiplicado las asambleas masi­
vas, reuniendo cada vez entre' 800 
y 1.200 personas, en Moras, en 
Jambaló, en Caloto y en otras 
partes. Y cuando la represión nos 
golpeó asesinando al compañero 
Gustavo Mejía, nos reunimos más 
de 3.000 en Corinto para protes­
tar, hacerle homenaje y consoH­
dar nuestra organización. 

Estas asambleas sirven p a r a 
mostrar nuestra fuerza y nuestra 
solidaridad. Así se les quita el 
miedo a muchos compañeros. Pe­
ro también sirven para e'ducar, 
porque siempre vamos haciendo 

a través de lo que de­
cimos en público. A medida que 
'progresa la lucha son nuevos 
puntos o nuevas claridades que 
vamos haciendo. Y también sa­
limos así de nuestro ais'l'amiento 
y, conociendo las luchag de' los 
demás, aprendemos los unos de 
los. otros. 

3. Educación 

Con esta fuerza que da el mo­
vimiento y se hace visible en las 
concentraciones masivas, Juego 
volvemos a retomar los puntos 
en las veredas, haciendo reunio­
nes para estudiar en grupos más 
pequeños. 

Cuando se presentan situacio~ 
nes nuevas o problemas de'Yica­
dos, acudimos a otros compañe­
ros del CRIC y los invitamos a 
que nos visiten para ayudarnos 
a aclarar la 11ucha. 

Y para avanzar mejor, entre 
todos realizamos cursillos por zo­
nas y analizamos nuestros pro­
blemas y las necesidades de nues­
tra organización. 

EL CRIC Y LA ORGANIZACION 
NACIONAL DE LOS INDIGENAS 

A partir de' nuestra Tercera 
A S a m b 1 ·e a, las rel'aciones del 
CRIC con otras comunidades in­
dígenas se han multiplicado. En 
parte debido a nue'stro interés 
y en parte porque muchas co­
munidades viéndonos en Silvia o 

. solamente' oyendo hablar de que 
existía una organización propia 
de los indígenas, nos han llama­
do para que ayudemos a organi­
zar o a hacer claridad. 

Por eso colaboramos con la 
ANUC organi,zando la SECRETA,., 
RIA DE INDIGENAS. El com~ 
pañero Trino Mora.1'es, que está 
a cargo de ella, ha realizado mu-
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chos viajes a otras comunidades 
conociendo sus condiciones de vi­
da y de lucha distintas. Ha esta­
do entre los Guajibos de Planas, 
entre los Kofanes de la frontera 
con Ecuador, entre los Cunas de 
la frontera con Panamá y en las 
comunidades indígenas de Caldas, 
Antioquia y N a r i ñ o . Algunos 
compañeros lo han acompañado a 
vec·es; otras veces han salido de~ 
legaciones del Cauca al Tolima o 
al Putumayo. . 

En Enero de 197 1¡, la Secreta­
ría de Indígenas de la ANUC or­
ganizó en Bogotá un cursillo en 
el que participamos nosotros con 
los de Planas, de Nariño, del Pu­
tumayo, del Tolima, de Caldas y 
los Tunebos. 

Y ahora con ocaswn del Ter­
cer Congreso de tl'a ANUC vamos 
a realizar en Bogotá el Segundo 
Encuentro Nacional de Indígenas 
para fortalecer nuestra unión, 
nuestro conocimiento mutuo y 
ayudar mejor a que en cada par­
te, los indígenas se fortalezcan, 
hagan su propia organización pa­
ra llevar a cabo sus luchas. Por 
el momento, la organización na~ 
cional de los indígenas está en 
la etapa del estudio. 

Lo único que todos tenemos 
claro es que ·el movimiento de 
los 'Í!ndígenas no es un movimien­
to de 1·azas, sino ur,; movimiento 
de luchadores que van organi­
zando de acuerdo a las necesidad 
des · de su lucha. 

Eso les consta a los que 
oyeron ·en MEDELLIN u .. ,.H, ... ,.,, 
semana de solidaridad con la. 
cha de los campesinos 
que se rea-1izó entre el 8 y 
12 de octubre de 1973. Fue 
primera actuación que tuvimos 
común después de Silvia, los 
CRIC, los Arhuacos, los Ingas 
Kamsa y los indígenas de 
das y Nariño. Y fue 
para denunciar e1 
Para oponernos a las 
nes de la llamada 
Colombiana Indigenista, ..... ..:.~cAn" 
A los campesinos, obreros y 
diantes de Medellín les 
claridad sobre la forma cómo 
m os nuestros problemas. Y 
pués, les mandamos lo 
de lo que habíamos dicho 
to en una cartilla llamada: 
P O S I C I O N DEL INDIGENA 
NUESTRA LUCHA ES TU LU 
CHA". 

EL CRIC Y LA v.n.\.:U-ld.'i.L!Jl'l..lu.LU>l.'l 

NACIONAL DE LOS 
CAMPESINOS 

Cuando nació el CRIC, 
en Colombia la Asociación 
cional de Usuarios 
ANUC, que había sido 
por e'l: Gobierno de Carlos 
ras R. quien la iba empujando 
través de promotores clel 
terio de Agricultura. Buscaba 
ganizar a los campesinos 
rios" de los servicios del J.:J"""''-•u 
como son el crédito, la "'"a+<m 

técnica, el Instituto de !J:a 
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Agraria. Es decir, estaba des­
a los pequeños y media~ 

campesinos. De hecho, laJ ma­
de las asociaciones munici­
estaban en manos de los 

:anap•eslnc•s ricos o gamonales de 
pueblos. 

En 1971 y 1972 se desarrolla­
en varias partes del país !u­
campesinas especialmente en 

sectores sin tierra y empe­
ocupaciones y recuperacio~ 

de tierras. Es decir se fue­
organizando campesinos po­

sin tierra, dándole otra 
a la ANUC. 

Para el Segundo Congreso de 
ANUC en Sincelejo en julio 
1972, se afirmó la indepen­

de la ANUC respecto al 
Y éste creó, para di­

una Asociación paralela 
en los terratenientes, 

se' reunió en Armenia en un 
· . Pero la ANUC línea 

se ha forta!l:ecido en va­
zonas del país: especialmen­

en los departamentos de la 
Atlántica dedicados a latí~ 

fundios; en zonas de co.lonización 
como el Caquetá y Arauca; en 
Antioquia y en Caldas. 

Vi·endo el auge de las luchas 
indígenas, la ANUC realizó su 
Décima Junta Directiva en enero 
de 1974 en la ciudad de Popa­
yán. En ella estuvimos presentes 
masivamente demostrando nues~ 
tro apoyo a la organización de 
los campesinos y dándoles a co­
nocer directamente nuestra orga­
nización. 

En el Cauca, dirigentes del 
CRIC han participado en ;la Aso­
ciación Departamental~: de ANUC 
y el trabajo de base en las zonas 
indígenas se ha realizado de ma­
nera unificada. La ANUC, por su 
parte está trabajando en los mu­
nicipios donde 1os campesinos no 
son indígenas. 

Nuestra colaboración a nivel 
nacional con la ANUC se hace 
a través de la SECRETARIA DE 
INDIGENAS que hemos puesto 
a marchar como lo vimos en el 
punto anterior. 
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